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Dear Faith Family of Our Lady of Grace, 
Praised be Jesus Christ.... now and forever!   

Fr. Marinello Saguin 

 This Sunday we are on the last principle of the 
Churchõs social teachingñthe Care of Godõs Creation! 
In April, after Easter week, the world was going crazy 
over the eclipse. People were getting their glasses ready, 
schools were out on the schoolyard, there were           
eclipse-viewing parties, etc. Everyone was looking up at 
the skyé Sometimes it takes an eclipse or something in 
the natural order to make us pause and stop to consider 
how this is affecting us. Human beings are the crowning 
of Godõs creation, but human beings are also the      
stewards of Godõs creation, for He made it all good. I tell 
people God did not say to His creation, òIt is beautiful.ó 
God said, òIt is good.ó In goodness He made us all, and 
in His goodness He made it so  diverse. Look at just the 
amount of insects God made on this earthñtoo many to 
ever be counted and described. God certainly loves    
variety! 
 The world, though, was wounded by sin, but  
Jesus inaugurates a new world and creates new              
relationships of order and harmony that sin destroyed. 
The Bible shows us that nature turns against humanity 
and humanity turns against nature. Many have come to 
see nature as something to be abused and exploited at 
will and without ethical considerations, without          
responsibility for  future generations, or respect for    
nature as a home for all humanity. The whole of creation 
takes part in renewal in Jesusõ Paschal Mystery. After His        
resurrection, Jesus is always looking at creation. Creation 
is also returning to the Father in Jesus through the Holy 
Spirit at the end of time. That is why it is so important 
that we take care of creation. Our Holy Father, Pope 
Francis, has called us to look at our participation in    
saving creation as òintegral ecology.ó Our attitude      
toward human beings affects our attitude toward        
creation, and vice versa. When we are deaf to the cry of 
the poor, it is difficult to hear the cry of nature. òAn   
integral ecology is one that respects both human and   
social dimensions; it recognizes that everything is      
connected. It considers a broader vision that includes 
ecological, social, and economic concerns in making   
decisionsó (Schlag, 119). 
 A part of living out this integral ecology is what 
Pope Francis further explores as òeconomic ecology.ó 
There is an economic responsibility we share so that the 
environment can remain. The more we consume our  
environment, the less there will be left for the future. 
The consequences of these so-called ònegative           
externalitiesó must be reduced, and in turn we must seek 

innovative ways to reduce the environmental impact of 
production and encourage the responsible consumption 
of goods (Schlag, 119). This environmental crisis also         
influences the poor and increases the poverty of  certain 
peoples and countries. Many people live in polluted areas 
of large cities, live in makeshift   housing, or in unsafe 
and crumbling apartment complexes; there is the scare of 
epidemics and a lack of water and food. 
 Environmental sustainability means using todayõs 
resources in a way that our present needs are satisfied 
while at the same time ensuring that future generations 
will be able to satisfy their own needs. The Church     
encourages ecological, environmental, and societal    
studies that will help us gain more information. When it 
comes to creation and the environment, we have to look 
at it as being given a gift. The gift is all that we have   
discussed these seven weeks: conservation, economy, 
sexuality, ethics, education, etc. The gift allows us to   
restore our vision of nature, including our own nature, as 
something to be appreciated, cultivated, and respected. 
The more we see ourselves as integral to creation, and 
vice versa, we then see that the gift is also called to be 
happy. We see that happiness as promised in the        
Beatitudes. òIn becoming manñassuming our flesh, our 
human stateñGod lives these words, these teachings. 
The Word became flesh. No man has ever been less of a 
hypocrite than Jesus of Nazareth. And because no man is 
alone but is always constitutively related to God and to   
neighbor, the Word has also become human society. We 
cannot ignore the Church or separate Catholic social 
teaching from the rest of theologyé A Christian society 
may seem a long way off, but that is a mistake; it exists 
already, in and among those who show mercy and    
kindness to those around themó (Caldecott, 190) 
 
 

 

Peace,  
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Querida Familia de Fe de Nuestra Señora de la Gracia, 

ʞɖɻɰɱɰɳɾ ʂɴɰ ɟɴʂʄɲʁɸʂʃɾß ɰɷɾʁɰ ʈ ʂɸɴɼɿʁɴ!  

P. Marinello Saguin 

 Este domingo estamos en el último principio de la 

enseñanza social de la Iglesia: el Cuidado de la Creación de 

Dios. En abril, después de la semana de Pascua, el mundo  

estaba volviéndose loco por el eclipse. La gente preparaba sus 

lentes, las escuelas sacaron a los estudiantes al patio, hubo  

fiestas para ver el eclipse, etc. Todos estaban mirando al     

cieloé A veces se necesita un eclipse o algo en el orden     

natural para que hagamos una pausa y nos detengamos a    

considerar cómo esto nos afecta. Los seres humanos son la 

corona de la creación de Dios, pero también somos los      

administradores de la creación de Dios, porque Él hizo todo 

bueno. Yo le digo a la gente que Dios no le dijo a su creación: 

òEs hermosaó. Dios dijo: òEs buenaó. En su bondad nos hizo 

a todos, y en su bondad hizo la creación tan diversa. Basta ver 

la cantidad de insectos que Dios creó en esta tierrañ

demasiados para poder contarlos o describirlos. ¡A Dios  

ciertamente le gusta la variedad! 

 El mundo, sin embargo, fue herido por el pecado, 

pero Jesús inaugura un mundo nuevo y crea nuevas relaciones 

de orden y armonía que el pecado destruyó. La Biblia nos 

muestra que la naturaleza se vuelve contra la humanidad y la 

humanidad contra la naturaleza. Muchos han llegado a ver la 

naturaleza como algo que puede ser abusado y explotado a 

voluntad y sin consideraciones éticas, sin responsabilidad hacia 

las futuras generaciones ni respeto por la naturaleza como  

hogar de toda la humanidad. Toda la creación participa en la 

renovación en el Misterio Pascual de Jesús. Después de su  

resurrección, Jesús siempre está mirando la creación. La 

creación también regresa al Padre en Jesús por medio del   

Espíritu Santo al final de los tiempos. Por eso es tan im-

portante que cuidemos la creación. Nuestro Santo Padre, el 

Papa Francisco, nos ha llamado a mirar nuestra participación 

en la salvaci·n de la creaci·n como una òecolog²a integraló. 

Nuestra actitud hacia los seres humanos afecta nuestra actitud 

hacia la creación, y viceversa. Cuando somos sordos al clamor 

de los pobres, es difícil escuchar el clamor de la naturaleza. 

òUna ecolog²a integral es aquella que respeta tanto las         

dimensiones humanas como sociales; reconoce que todo está 

conectado. Considera una visión más amplia que incluye    

preocupaciones ecológicas, sociales y económicas al tomar 

decisionesó (Schlag, 119). 

 Una parte de vivir esta ecología integral es lo que el 

Papa Francisco explora adem§s como òecolog²a econ·micaó. 

Existe una responsabilidad económica que compartimos para 

que el medio ambiente pueda mantenerse. Cuanto más      

consumimos nuestro ambiente, menos quedará para el futuro. 

Las consecuencias de estas llamadas òexternalidades negativasó 

deben reducirse y, a su vez, debemos buscar maneras           

innovadoras de disminuir el impacto ambiental de la     

producción y fomentar el consumo responsable de bienes 

(Schlag, 119). Esta crisis ambiental también influye en los 

pobres y aumenta la pobreza de ciertos pueblos y países. 

Muchas personas viven en zonas contaminadas de las grandes 

ciudades, en viviendas improvisadas o en complejos de  

apartamentos inseguros y deteriorados; existe el temor de   

epidemias y la falta de agua y alimentos. 

 La sostenibilidad ambiental significa usar los recursos 

de hoy de tal manera que nuestras necesidades presentes sean 

satisfechas y, al mismo tiempo, asegurar que las futuras      

generaciones puedan satisfacer sus propias necesidades. La 

Iglesia fomenta los estudios ecológicos, ambientales y sociales 

que nos ayudarán a obtener más información. Cuando se trata 

de la creación y del medio ambiente, debemos verlo como un 

don que se nos ha dado. El don es todo lo que hemos        

reflexionado durante estas siete semanas: conservación, 

economía, sexualidad, ética, educación, etc. Este don nos   

permite restaurar nuestra visión de la naturaleza, incluyendo 

nuestra propia naturaleza, como algo que debe ser apreciado, 

cultivado y respetado. Mientras más nos vemos como parte 

integral de la creación, y viceversa, más entendemos que el don 

también está llamado a la felicidad. Vemos esa felicidad 

prometida en las Bienaventuranzas. òAl hacerse hombreñal 

asumir nuestra carne, nuestra condición humanañDios vive 

estas palabras, estas enseñanzas. El Verbo se hizo carne. 

Ningún hombre ha sido menos hipócrita que Jesús de Nazaret. 

Y como ningún hombre está solo, sino que siempre está con-

stitutivamente relacionado con Dios y con el prójimo, el    

Verbo también se ha hecho sociedad humana. No podemos 

ignorar a la Iglesia ni separar la enseñanza social católica del 

resto de la teolog²aé Una sociedad cristiana puede parecer 

algo muy lejano, pero eso es un error; ya existe, en y entre 

aquellos que muestran misericordia y bondad hacia quienes los 

rodeanó (Caldecott, 190). 

 

Paz,  
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